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"Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto vivira".  Juan 11:25





El Evangelio según San Juan registra una serie de declaraciones de Jesús que no aparecen en los Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas).  Entre estas declaraciones están los "YO SOY", expresión utilizada por Jesús para hacer comprensible a su auditorio algún(os) aspecto(s) de su naturaleza, su carácter o su obra.  Habiendo estudiado a Jesús como "Yo Soy el Pan de Vida, Yo soy la Luz del Mundo, Yo soy la Puerta de las Ovejas, y Yo soy el Buen Pastor, nos ocuparemos de ahora en adelante del próximo "Yo soy" de Jesús, siguiendo el orden de Juan:





YO SOY LA RESURRECCIÓN





Después que Jesús concluyó su enseñanza sobre el Buen Pastor, proclamó su igualdad con el Padre, lo que provocó que los judíos procuraran matarlo, siendo éste el quinto intento.





Luego de aquel incidente, el Señor salió de Jerusalén, y se fue hacia el otro lado del Jordán adonde Juan había estado bautizando.  Estando allá Marta y María le enviaron un mensaje, diciéndole: "Señor, el que amas está enfermo" pero Jesús se quedó dos días de más en aquel lugar, pasados los cuales, le dijo a los apóstoles "Vamos otra vez a Judea. (Juan 11:7).





En ese momento crucial, en medio del cuadro dramático de la desesperación de Marta, el llanto de María, y el desconsuelo de los familiares y amigos que habían venido a acompañar a los familiares del muerto en su dolor, es cuando Jesús proclama: "Yo soy la resurrección y la vida".





Amado: ¿Tienes un gran problema?, ¿Ha muerto tu esperanza?, y ¿Ha fallecido tu sueño?, ¿Te tiene encerrado alguna cueva?, ¿Han puesto una piedra pesada en la entrada?, ¿Te enfrentas a algún imposible?, ¿nececistas un milagro de Dios? 





Nuestro transitar por este mundo está lleno de problemas, desafíos e imposibles.  La vida es una continua sucesión de muertes.  Mueren los años, las ilusiones, las esperanzas, las oportunidades, la salud, las finanzas, las relaciones, las amistades, y el hombre mismo también.  Es necesario que sepas cómo enfrentar estas muertes.  Sino sabes cómo enfrentar la muerte abandonarás tus sueños, te despedirás de tus ilusiones, le dirás adiós a tus ideales, y te conformarás con una vida por debajo de tu potencial, negádote a la posibilidad de un futuro mejor y confinándote a ti mismo a noches de lágrimas y días de desesperación.  En tu vida aparecerán los imposibles y tieens que aprender cómo superarlos.





Los milagros de resurrección no son sólo para quienes han muerto físicamente.  Yo soy la Resurrección resucita todo lo que está muerto en tu vida, o todo lo que se encuentra a punto de morir.  ¡Jesús vino para que tengas vida, y para que la tengas en abundancia.!





Este YO SOY de Jesús nos da la clave para resucitar todo lo que ha muerto, nos muestra cómo enfrentarnos a los problemas diarios de la vida, y nos enseña cómo Dios torna una circunstancia difícil en un instrumento para su Gloria y Su honra.  Aprendamos de este YO SOY tres valiosas enseñanzas.





JESÚS Y LA UNCIÓN





1.  Enfrenta tus problemas bajo la Unción del Espíritu Santo.  "Y se fue de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde primero había estado bautizando Juan; y se quedó allí (Jn. 10:40)





A raíz  de la persecución que se desató contra Jesús producto de su última declaración, el Señor se fué al Jordán.  Jesús pudo haber ido a muchos otros lugares.  La casa de Pedro en Galilea, o la propia casa de Lázaro, Marta y María, eran lugares que el Señor solía visitar.  Si así hubiera sido, probablemente Lázaro no habría muerto, porque hubiera sido sanado inmediatamente por Jesús.  Si Jesús sabía lo que le acontecía a su amigo Lázaro, surge la pregunta ¿Por qué se fue al Jordán?, ¿Que fue a buscar Jesús allí, si Juan el Bautista ya había muerto?





Jesús regresó al otro lado del Jordán porque allí había sucedido algo especial tres años atrás, durante su bautismo, "Orando, el cielo se abrió, y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía:  Tu eres mi hijo amado; en tí tengo complacencia".  (Lc. 3:21-22)  Volver al Jordán, para Jesús, era recordar su bautismo, la voz de su Padre, el descenso de la paloma y la unción del Espíritu Santo.





Jesús se retiró al Jordán porque sabía los grandes desafíos que le esperaban en un futuro inmediato.  La muerte de Lázaro era una oportunidad para manifestar su origen, y por tanto, su deidad.





Jesús sabía también, que después del gran milagro operado en Lazaro, los judíos acordarían matarle, como en efecto ocurrió.  "Así que, desde aqule día acordaron matarle".  (Jn 11:53).  Era pues, un período decisivo en la vida del amigo, por el otro, enfrentar la persecución de los judíos.  Jesús fue al Jordán para darnos el ejemplo de que necesitamos renovar nuestra unción.  En la unción está la gracia, el poder y la sabiduría que nos conduce a la victoria.





Amado:  Tal vez tu no sepas qué problemas vas a enfrentar esta semana, que piedra pondrá el enemigo en tu camino, ni a que cueva vas a entrar en los días que vienen.  tu respuesta está en la unción de Dios.  No enfrentes tus problemas sin haber tenido una experiencia con Dios.  No desafies la tumba sin estar lleno del Espíritu Santo.  Si vas a la cueva sin unción, verás las cosas desde el plano meramente humano, en sentido natural.  En el día de la angustia el consejero no puede darte sabiduría, el asesor no puede darte valor, el pastor no puede darte fe.  Si no tienes la unción, cuando enfrentes tus problemas, te acompañará el llanto, el lamento, la frustración, y, en último grado, el olor a putrefacción (Recuerda el llando de Marta y María y el "Señor, hiede ya").  Sólo el Espíritu Santo puede darte la sabiduría, el valor, la fe, la gracia, y el poder para desafiar la muerte.  El Señor tiene hoy una nueva unción para tí, por tanto, ¡vuelve al lugar de la unción! ¡Regresa al lugar de la bendición! Vuelve a clamar: ¡Espíritu de Dios, cae sobre mí!.








El Espíritu Santo volverá a llenarte, vendrá sobre tí con poder y gloria, y te dará la capacidad para enfrentar cualquier situación.  YO SOY resucita tu unción.





JESUS Y EL AMOR








2.  Enfrenta tus problemas con la seguridad de que Jesús te ama.


La segunda palabra clave para enfrentar tu cueva es el amor.  Tres veces en el pasaje se hace referencia del amor de Jesús hacia Lázaro.  Cuando las hermanas le avisaron a Jesús que Lázaro estaba enfermo, le enviaron un mensaje con las siguientes palabras: "Señor, he aquí el que amas está enfermo" (Jn.  11:3)  Luego, el escritor, por revelación del Espíritu Santo, describió la relación de Lázaro con Jesús, diciendo: "Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro" (Jn 11:5)  Finalmente, cuando Jesús lloró ante la tumba de Lázaro, los judíos dijeron: "mirad como le amaba" (Lc. 11:36).





Yo soy la Resurrección y la Vida resucita la segurida de que Dios te ama.  La trampa más grande que el diablo puede tender a tu vida es hacerte dudar del amor de Jesús.  Tú debes estar seguro de que Jesús te ama.





Si tu dudas del amor de Jesús tu fe se derrumba.  Una fe derrumbada arruina la esperanza de que ocurra un milagro.  Si tu dudas del amor de Dios, te quejas, te impacientas y te deprimes.  Cuando dudas del amor de Dios, piensas que lo que te sucede es una consecuencia de tu pasado, y en lugar de confiar en Dios, te empeñas en pensar que te mereces lo negativo que te sucede.





El amor de Dios es un amor demostrado.  "Más Dios muestra su amor para con nosotros en que siendo aun pecadores Cristo murió por nosotros" (Ro. 5:8)


El amor de Jesús no es etéreo, místico, misterioso, ni superficial.  El amor de Jesús es un amor puesto a prueba.  El amor de Dios es un amor compartido.  Jesús entró en la casa de María, de Marta, y de Lázaro, para compartir su amor.  Si tú le abres espacio en tu tiempo y en tu corazón, Jesús te mostrará este amor.  "Me llevó a la casa del banquete, y su bandera sobre mí fue amor"  Cantares 2:4.





El amor de Dios es un amor ilimitado.  Jesús le dijo a los discípulos:  Vamos a Judea, voy a levantar a Lázaro.  Tomás entonces le pregunta:  "Señor, si de allá salimos porque procuraban apedrearte, ¿por qué vuelves allá?.  Jesús, sin hacer caso de aquellas palabras, caminó dos días hasta llegar a Betania, próxima a Jerusalén, cuando ya Lázaro tenía cuatro días de estar muerto.  Lázaro necesitaba de Jesús, y ante la necesidad de su amigo, al Señor no le importaron las amenazas, ni las piedras.  El amor de Jesús es un amor sin límite.





El amor de Dios nunca llega tarde.  Lázaro tenía cuatro días de muerto.  Marta pensó que Jesús habia llegado muy tarde.  Marta también pensó que era muy tarde, y le dijo a Jesús:  Señor, si hubieras llegado cuatro días antes, tal vez... Pero nunca es tarde para recibir una demostración del amor de Dios.  Todo estaba perfectamente calculado en el plan de Dios.  Según la concepción judía, el alma de los difuntos quedaba cerca del cuerpo hasta el tercer día, Jesús resucitó a Lázaro al cuarto día de su muerte, de modo que aún el más escéptico pudiera ver el Poder de Dios.  Como resultado "muchos de los judíos que había venido para acompañar a María, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él".  (Jesús).  (Jn.  11:45)  NO dudes del amor de Dios.





Aunque te parezca que Jesús tarda, que está ausente, o que su milagro demora, confía en Dios.  Sus planes son perfectos, y su amor nunca llega tarde.   El Señor te responderá, y el milagro será mas grande.





El amor de Dios está encima de todo entendimiento.  El amor de Dios nos responde a nuestras expectativas, ni actúa siempre como lo esperamos.  No puedes someter el amor de Dios a las leyes de la naturaleza, ni a las leyes del comportamiento afectivo o del comportamiento emocional.  ¿Cómo podría explicarse María que el Señor permitiese que Lázaro enfermara, o que sabiendo de su muerte, no acudiera enseguida a Betania?





Amado:  El hecho de que sufras no anula el amor de Dios.  Nunca dejes que el diablo te haga creer que lo que te sucede es a causa de que Dios no te ama, o porque se olvidó de tí.  Aún cuando no comprendas lo que te acontece, puedes tener la seguridad de que Jesús te ama.  "Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia." (Jer. 31:3)  "En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó, y los trajo, y los levantó todos los días de su antigüedad." (Is. 63.9)  Amado: Hay una luz de amor buscando un corazón en oscuridad que necesite un toque de Su gracia.  Enfrenta tu problema con la seguridad del amor de Dios.





JESÚS Y EL CONTROL





3.  Enfrenta tus problemas con la seguridad de que Dios tiene todo bajo contro.


La primera vez Jesús llegó a casa de Lázaro, todo estaba bien.  Marta le servía y María se sentó a sus pies a escucharle.  En aquel tiempo no hubo ningún problema, pero ahora que Lázaro enfermó, Jesús estaba lejos.  ¿Alguna vez has sentido que cuando tu más lo necesitas, Jesús está lejos?





Jesús no solamente estaba lejos sino que al conocer de la muerte de Lázaro, él dijo: "Lázaro ha muerto, y me alegro...," (Jn. 11:15) y alargó su estadía.  "Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba".  (Jn. 11:6)  Además, cuando llegó a Betania Jesús no entró a la aldea, ni fue a la casa de María.  Jesús se quedó fuera de la aldea, y allá tuvieron que ir Marta y María para hablarle.





Esta es la manera como Dios actúa, y por no comprenderlo nos desesperamos.   Sin embargo, Jesús es soberano y por tanto lo tiene todo bajo control.  El Señor sabe lo que va a hacer, y nunca llega tarde.  Dios no actuará en el momento en que tu lo esperes, sino cuando Su soberanía diga: "Ahora es el tiempo.  Llegó su hora".  "Todo lo hizo hermoso en su tiempo".  (Eclesiastés 3:11)





Sino vez a Dios actuar, sino oyes su voz, si la piedra no se remuebe, no te impacientes.  "Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Porqué me has hecho así? ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro?. (Ro. 9:20-21).  No permitas que las circunstancias arruinen tu fe.  Dios es poderoso y el último capítulo está en sus manos.  Nada ni nadie está fuera del control de Dios.  La Biblia dice que "el corazón del rey está en la mano de Dios y a todo lo que quiere lo inclina".





Jesús se tomó dos días en llegar a Betania.  Como los discípulos le preguntaron por qué regresaba a Jerusalén, si la última vez que había estado allá los judíos procuraron apedrearlo, El respondió: ¿No tiene el día doce horas? El que anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz en él".  (Jn 11:9-10).  La única manera como podemos andar tranquilos cuando los problemas nos amenazan, es cuando andamos en la Luz de Dios.  Ante cada circunstancia de tu vida tu necesitas la Luz de Dios para entender que todo está bajo el control de Dios.





Jesús dijo: "Nuestro amigo Lázaro duerme; más voy para despertarle.  Dijeron entonces sus discípulos:  Señor, ssi duerme, sanará.  Jesús decía esto de la muerte de Lázaro; y ellos pensaban que hablaba del reposar del sueño".  (Jn 11:1-13)  Los discípulos no comprendieron a Jesús.  El Señor decía algo, y los discípulos entendieron otra cosa.  Cuando llegó cerca de la aldea y Marta salió a recibirlo, el Señor le dijo, como dándole fe de que un milagro ocurriría: "Tu hermano resucitará"; pero ella respondió: "Yo sé que resucitará e la resurrección, en el día postrero".  (Jn.  11:24)  Marta no entendía lo que Jesús le quería decir.  Luego, él mando a llamar a María, y cuando ésta le vió le dijo:  "Señor, si hubieses estado aquí, no habría muerto mi hermano".  María tampoco comprendió el actuar de Jesús.  Al llegar a la tumba de Lázaro, Jesús se estremeció en espíritu y lloró.  Entonces algunos preguntaban:  ¿No podía este, que abrió los ojos al ciego, haber hecho también que Lázaro no muriera? En otras palabras:  Lástima que llegó tarde... Jesús actuó con fe, sin detenerse por la incomprensión de toda la gente de su entorno.





Toda esta historia está llena de estas contradicciones.  Todo problema está cubierto y envuelto por una oscuridad.  Pero mi ignorancia, o la falta de comprensión de los demás no paraliza la poderosa mano de Dios sobre tu vida.  Dios es tan bueno que acomodará las cosas para que al final tu seas bendecido.





Amado: Marta, María y los que acompañaban tenían la vista en el plano terrenal, y veían a Lázaro en el nivel natural, como un cadáver putrefacto.  Con argumentos de lamento no te enfrentarás a tu imposible.  Cualquier cosa que sucedió te sirve de lección pero no de solución.  No te lamentes de lo que pudo haber sido y no fue.  Tu no puedes vivir en la queja de la teoría imaginativa de sucesos que quedaron al arbitrio de la fantasía mental.  Tu tienes que acomodar la realidad concreta del diario vivir a la verdad de la vida de fe, y reconocer, que aunque por el momento no lo parezca, ciertamente "A los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien" (Ro 8:28)





Finalmente, el Señor llegó a la tumba y dijo: "Quiten la piedra.  Marta respondió:  Señor hiede ya (te lo advierto), es de cuatro días".  (Juan 11:39)  Nunca faltan los consejeros que con sanos argumentos, lo que hacen es destruir nuestra fe, aunque esa no sea su intención.   Pero cuando Jesús te dice quita la piedra, es para que huelas a vida, no para percibir el olor a muerte.  Confía que Dios tiene todo bajo control.





He aquí algunas de las cosas sobre las cuales Jesus tiene control.


3.1.  Jesús tiene control sobre todas las preguntas.  (Las de Marta y María)


3.2.  Jesús tiene control sobre todas las dudas.   (Las de Marta, María y sus amigos).


3.3.  Jesús tiene control sobre todas las incomprensiones.  (Las de toda la gente de Betania).


3.4.  Jesús tiene control sobre nuestra ignorancia.  (De toda la gente de Betania).


3.5.  Jesús tiene control sobre las circunstancias.  (La tumba, la muerte, la piedra, los gusanos).


3.6.  Jesús tiene control sobre el tiempo.


3.7.  Jesús tiene control sobre las personas.





Amado: Tu problema se resuelve, en el momento en que tú sepas cués es la Luz de Dios para ese problema.  Jesús llegó a la tumba de Lázara para proclamar "Yo soy la Resurrección" cuando su amigo era alimento de los gusanos.  Y lo demostró llamando al cadáver de la muerte.   Jesús ha venido a esta reunión a resucitarte.  Vamos al Jordán, a buscar la unción; abrasémonos al amor de Dios; y, veamos a Jesús ejercer su soberano control sobre todas las cosas para que todo redunde en nuestro bien.  Amén.





Panamá, 10 de febrero de 2002.


INFORMACION IMPORTANTE:


MARZO 4-11: REUNIÓN ESPECIAL CON TODO EL EQUIPO DE TRABAJO DE LAS REDES.





Transcrito por: Elvis Coronado.





